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Sabor a Magnificat: Las tres historias de hoy tienen sabor de Magníficat: Es la 

Historia de tres llamadas de Dios: a Isaías, Profeta; a Pablo, Apostol; a Pedro, 

Pescador de hombres. Los hace arrancar desde su propia nada, los hace pobres: 
Isaías es “el hombre perdido, de labios impuros”. Pablo, derribado de su caballo, 

“no soy digno de llamarme Apóstol”. Pedro, tras una noche de trabajo inútil, 

“Apártate de mí, Señor, que soy un pecador”. 
 

Vidas y redes llenas de frutos son un nuevo Magnificat al Señor que desbarata a los 

soberbios y engrandece a los humildes. 
 

La historia de la fecundidad tiene su secreto en la semilla “perdida” y en las raíces 

escondidas en tierra. 

 
El mundo sigue siendo salvado por pequeñas personas que haciendo pequeñas 

cosas, empapan y fecundan la tierra de amor, sudor y trabajo. 

 
Para el hombre de hoy. Ese hombre somos tú y yo que estamos siendo 

insonorizados y seducidos por una cultura del “Tú vales”, “Tú puedes”, “tu vida y tu 

muerte son tuyas”. Nos están enclaustrando en un recinto sin horizonte ni Cielo. 

Todo está aquí y ahora. 
 

“tu lote es esta vida, dátelo porque no hay más”. Se nos están dando órdenes de 

sentirnos seguros, sanos, fuertes y guapos. Ya no necesitamos Salvador, todo lo 
resolvemos aquí. No hay nadie “fuera”. Está prohibido pedir ayuda. 

 

Levantamos castillos sobre la arena, nos empingorotamos sobre tinglados 
provisionales con nuestros juegos de ambición y placer. ¡Qué mal nos sienta 

cuando el tinglado se viene abajo! Y además no tenemos a nadie que venga a 

salvarnos. 

 
No es bueno olvidar que todo nos ha sido dado, y es muy triste quedarse huérfano 

de un Hogar y un Padre tan amoroso. 

 
Actitudes del creyente: No necesitamos hacernos pequeños; ya lo somos. Un buen 

ejercicio: hacer pie en nuestra nada y sentirnos amados y engrandecidos por Dios. 

Esta ha sido siempre la escuela de los grandes creyentes. 
 

Un creyente sólo sobrevive hoy bebiendo en la fuente de la oración y 

experimentando en su camino y su lucha la gracia del asombro y la gratitud por 

nuestra vida pequeña, pero engrandecida por un Gran Amor. 
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